
 

 

 

Pá
gi

na
1 

 
 

 
 
1. Rávena: principales edificios religiosos. 
 
 
La ciudad de Rávena consƟtuye un laboratorio excepcional de la arquitectura y el arte 

musivo de la AnƟgüedad tardía y del periodo bizanƟno, donde la integración entre espacio, luz y 
decoración alcanza un nivel de complejidad y coherencia poco común en Occidente. Entre sus 
edificios más emblemáƟcos, destacan aquellos cuya decoración musiva no solo adorna, sino que 
estructura la percepción del espacio y comunica significado teológico, políƟco y social. En este 
análisis se priorizan los monumentos con mosaicos significaƟvos: el Mausoleo de Gala Placidia, 
los bapƟsterios Neoniano y Arriano, y las basílicas de San Apolinar el Nuevo, San Vital y San 
Apolinar in Classe. 

 
a) El mausoleo de Gala Placidia. 
 
El Mausoleo de Gala Placidia consƟtu ye uno de los ejemplos más tempranos y refinados 

de la integración de mosaico y arquitectura en Rávena. Su planta de cruz griega y el volumen 
compacto del edificio, cubierto por bóvedas de cañón y cúpulas menores, sirven como soporte 
para un programa iconográfico que combina naturalismo tardío con simbolismo creciente. El 
mosaico más emblemáƟco, el del Buen Pastor, lo sitúa en el centro de un cosmos jerárquico: 

rodeado de ovejas, entre 
palmas y elementos astrales, 
Cristo es representado con un 
modelado aún clásico, 
suavizado por un contorno 
lineal y gestos serenos. La 
vesƟmenta, un manto azul 
profundo sobre túnica clara, 
contrasta con el fondo dorado 
y azul estrellado, generando 
un efecto de levitación 
espiritual. Las figuras de aves y 
vegetación, distribuidas con 
ritmo ornamental, refuerzan la 
sensación de armonía 
cósmica, mientras que la luz 
reflejada en las teselas 
doradas produce un ambiente Bóvedas con mosaicos en el mausoleo de Gala Placidia. 
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trascendente, transformando el mausoleo en un espacio de contemplación y devoción acƟva. 
 
b) El baptisterio Neoniano. 
 
BapƟsterio construido en el siglo V, el mosaico de la cúpula central sitúa a Cristo en un 

acto de bauƟsmo, rodeado por los cuatro ríos del paraíso y ángeles con gestos de adoración. La 
composición concéntrica organiza la mirada del fiel, mientras que los elementos simbólicos —
guirnaldas, peces y árboles— funcionan como codificación teológica de la salvación y la 
regeneración. Las figuras de los ángeles, con alas desplegadas y túnicas de colores vibrantes, 
presentan un equilibrio entre movimiento y frontalidad, anƟcipando las soluciones estéƟcas 
bizanƟnas. La técnica de teselas de vidrio coloreado y oro se combina con mármoles y piedras 
pulidas para intensificar la luz reflejada, de manera que cada gesto, cada color y cada patrón 
geométrico refuerza la comprensión ritual del bauƟsmo. 

 
c) El baptisterio Arriano. 
 
Edificio asociado al reino ostrogodo, manƟene un esquema concéntrico similar, pero la 

iconograİa enfaƟza la relación entre Cristo y la profecía arriana. Los mosaicos de la cúpula 
muestran a Cristo rodeado por figuras proféƟcas y símbolos cósmicos que refuerzan la doctrina 
arriana frente a la ortodoxia nicena. Las figuras se representan frontalmente, con vesƟduras de 
colores puros y trazos lineales que refuerzan la jerarquía y la autoridad divina. La disposición de 
los elementos vegetales y astrales no solo cumple un papel estéƟco, sino que estructura la 
interpretación teológica, convirƟendo la cúpula en un mapa visual de la salvación y la obediencia 
doctrinal. 

 
d) Basílica de San Apolinar el Nuevo. 
 
La Basílica de San Apolinar el Nuevo ilustra la superposición histórica entre ostrogodos y 

bizanƟnos. Su planta longitudinal con tres naves y ábside semicircular conserva la tradición 

BauƟsterio de los Arrianos, el bauƟsmo de Cristo. 
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basilical, mientras que 
los mosaicos revelan 
un proceso de 
transición esƟlísƟca y 
simbólica. Los 
mosaicos superiores 
presentan episodios de 
la vida de Cristo, aún 
con cierto naturalismo: 
rostros modelados, 
gestos narraƟvos y 
fondos arquitectónicos 
que indican espacio y 
profundidad. Los 
registros inferiores, 
con procesiones de 
márƟres, vírgenes y 
obispos, adoptan la 
frontalidad y la 
repeƟción que 
caracterizan la estéƟca 
bizanƟna: los 

personajes se disponen en filas jerárquicas, con gestos codificados de devoción, y vesƟmentas 
de tonos planos y contrastantes que enfaƟzan la idenƟdad y el orden eclesial. Los elementos 
vegetales y los fondos dorados generan un efecto de irrealidad que convierte el espacio en un 
escenario ritual en el que la percepción visual refuerza la autoridad de la Iglesia y la comunidad 
de fieles. 

 
e) Basílica de San Vital. 
 
La integración de arquitectura y mosaico alcanza su cenit. La planta octogonal, arƟculada 

mediante deambulatorios y galerías superiores, centra la atención en la cúpula y el ábside, 
transformando el 
edificio en un espacio de 
jerarquía visual absoluta. 
El mosaico del ábside 
representa a Cristo en 
majestad, con un nimbo 
dorado y vesƟmenta 
púrpura y azul, rodeado 
por ángeles y santos, 
mientras que los 
mosaicos laterales 
muestran a JusƟniano I y 
su corte, y a la 
emperatriz Teodora con 
su séquito. La 
frontalidad, la rigidez 
postural y la 
jerarquización subrayan 
la autoridad imperial y la 

Primera representación conocida de los Reyes Magos, San 
Apolinar el Nuevo, Rávena. 

San Vital, detalle del mosaico de JusƟniano y su corte. 
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mediación entre lo divino y lo terrenal. Cada gesto, 
cada objeto sostenido y cada color de las 
vesƟmentas Ɵene un significado preciso: el púrpura 
indica poder, el azul divinidad, y los patrones 
geométricos y vegetales que decoran mantos y 
fondos refuerzan la sensación de orden cósmico y 
espiritual. La luz que atraviesa las ventanas y se 
refleja en las teselas doradas modula la percepción 
del espacio, transformando la arquitectura en un 
instrumento de comunicación simbólica y litúrgica. 

 
f) San Apolinar in Classe. 
 
Esta iglesia combina la planta longitudinal 

con un programa iconográfico codificado. El ábside 
poligonal alberga el mosaico de la Transfiguración, 
con la cruz gemada sobre un fondo azul profundo y 
estrellado, mientras que San Apolinar aparece entre 
sus ovejas, en acƟtud pastoral y jerárquica. Los 
mosaicos laterales muestran ángeles y márƟres 
dispuestos en filas frontales, con vesƟmentas de 
colores planos y gestos que remiten a la obediencia 
y devoción. La esƟlización, la frontalidad y la repeƟción de figuras crean un lenguaje visual 
abstracto que enfaƟza la jerarquía y la mediación divina, mientras que los fondos dorados y los 
elementos vegetales y astrales generan un efecto de irrealidad y elevación espiritual, integrando 
la iconograİa con la arquitectura longitudinal y reforzando la función litúrgica del edificio. 

 
2. Rávena y el mosaico y su importancia. 
 
Desde un punto de vista técnico, los mosaicos de Rávena muestran un dominio 

excepcional de los materiales y las técnicas. La combinación de teselas de vidrio coloreado, pasta 
vítrea y oro, junto con piedras y mármoles pulidos, permite modular la luz de manera que cada 
superficie reacciona ante la iluminación natural, generando vibraciones cromáƟcas y reflejos que 
transforman el espacio interior. La elección de colores y la disposición de los planos jerárquicos 

no solo Ɵenen valor estéƟco, 
sino que cumplen funciones 
simbólicas: dorado para la 
divinidad y lo celesƟal, azul para 
la trascendencia y la 
profundidad espiritual, púrpura 
para el poder y la autoridad. 

La iconograİa de cada 
mosaico no es arbitraria; 
responde a un programa 
teológico preciso y a 
necesidades de legiƟmación 
políƟca y doctrinal. En San Vital, 
los mosaicos imperiales 
comunican la autoridad de 
JusƟniano y Teodora, mientras 
que en San Apolinar in Classe, la 

San Vital, detalle del mosaico de 
Teodora. 

San Apolinar in Classe, detalle de los mosaicos del 
ábside principal. 
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disposición de San Apolinar y las ovejas refuerza la autoridad pastoral y la conƟnuidad doctrinal. 
Los mosaicos de los bapƟsterios transmiten conceptos de salvación, regeneración y jerarquía 
cósmica mediante símbolos vegetales, astrales y geométricos, mientras que los mausoleos, 
como el de Gala Placidia, crean un universo simbólico que arƟcula vida, muerte y trascendencia 
en un microcosmos visual. 

En comparación con ConstanƟnopla, Rávena demuestra un proceso de adaptación y 
síntesis. La cúpula centralizada de San Vital, los mosaicos dorados y la integración de 
deambulatorios y galerías reflejan modelos orientales, pero reinterpretados para un contexto 
occidental y adaptados a las dimensiones, la luz y la topograİa locales. Esta reinterpretación 
demuestra la capacidad de Rávena para fusionar tradición romana tardía, innovación bizanƟna 
y necesidades litúrgicas, generando un esƟlo propio que influirá en toda Europa occidental. 

En su conjunto, los edificios con mosaicos significaƟvos consƟtuyen un sistema 
coherente de comunicación visual y simbólica, donde la arquitectura, el color, la luz y la 
iconograİa se integran para guiar la percepción, reforzar la jerarquía y crear experiencias de 
devoción y contemplación. Cada figura, gesto, atributo y fondo cromáƟco está pensado para 
transmiƟr significado teológico y políƟco, demostrando que en Rávena el mosaico no es mero 
ornamento, sino un instrumento acƟvo de transmisión de doctrina y consolidación de autoridad. 

Finalmente, el estudio de los mosaicos de Rávena permite comprender la evolución del 
arte crisƟano entre los siglos V y VI: desde el naturalismo tardío del Mausoleo de Gala Placidia 
hasta la frontalidad, esƟlización y jerarquización de San Vital y San Apolinar in Classe, se observa 
un proceso de transición hacia la estéƟca bizanƟna plena, en la que la representación de lo 
sagrado se arƟcula mediante abstracción, color, luz y simbolismo. Esta evolución no solo es 
formal, sino conceptual: los mosaicos transforman el espacio, integran arquitectura, liturgia y 
percepción, y establecen un lenguaje visual capaz de comunicar autoridad, fe y trascendencia. 

En conclusión, el análisis detallado de los mosaicos de Rávena revela una ciudad que se 
convirƟó en laboratorio de experimentación estéƟca, simbólica y litúrgica, donde la integración 
de arquitectura, luz, color y iconograİa crea espacios de experiencia espiritual única. Los 
edificios con mosaicos significaƟvos —Mausoleo de Gala Placidia, BapƟsterios Neoniano y 
Arriano, Basílicas de San Apolinar el Nuevo, San Vital y San Apolinar in Classe— consƟtuyen un 
corpus de referencia imprescindible para el estudio del arte y la arquitectura paleocrisƟana y 
bizanƟna en Occidente, demostrando cómo la imagen, la luz y la estructura espacial se arƟculan 
para comunicar autoridad, legiƟmidad y trascendencia en un contexto histórico y políƟco 
complejo.  

Detalle de dos palomas bebiendo en el mausoleo de Gala Placidia. 


